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«Pero cuando consideraba algo muy sencillo y fácil, tocante a la aritmética y la

geometría, como, por ejemplo, que dos más tres son cinco o cosas semejantes, ¿no las

concebía con claridad suficiente para asegurar que eran verdaderas? Y, si más tarde he

pensado que cosas tales podían ponerse en duda, no ha sido por otra razón sino por

ocurrírseme que acaso Dios hubiera podido darme una naturaleza tal que yo me

engañase hasta en las cosas que me parecen más manifiestas. [...] Ciertamente,

supuesto que no tengo razón alguna para creer que haya algún Dios engañador, y que

no he considerado aún ninguna de las que prueban que hay un Dios, los motivos de

duda que solo dependen de dicha opinión son muy ligeros y, por así decirlo,

metafísicos. Mas, a fin de poder suprimirlos del todo, debo examinar si hay Dios, en

cuanto se me presente la ocasión, y, si resulta haberlo, debo también examinar si

puede ser engañador; pues, sin conocer esas dos verdades, no veo cómo voy a poder

alcanzar certeza de cosa alguna» (RENÉ DESCARTES,Meditaciones metafísicas).

1.- Identifique la tesis principal defendida en el texto propuesto.

2.- Mediante un pequeño texto justificativo ponga en diálogo con algún otro autor,

autora o corriente filosófica perteneciente a la misma o diferente época la cuestión

discutida en el texto.


